
El tomb de l’Anella Verda 

Síntesis del recorrido 

 
El itinerario del tomb de l’Anella Verda sigue caminos de la red de Caminos de Tarragona. 
Los caminos están señalizados con las marcas amarillas de la red o, cuando en algún tramo 
coinciden con el itinerario de los senderos de la FEEC, con las blancas y rojas de los GR o 
con las blancas y amarillas de los PR. Los cruces importantes están señalizados con 
banderolas que muestran los nombres de los caminos y los lugares que conectan. 

El recorrido completo son 34 km. La ida hasta el Gaià se puede hacer tanto a pie como en 
bicicleta. La vuelta por la costa, sin embargo, está reservada a los andadores. Una buena idea 
es utilizar el transporte público (autobús urbano o tren) para hacer el recorrido por tramos. 

El recorrido comienza en el parque del río Francolí y sigue hacia arriba por el curso del río. 
Poco antes de llegar a San Salvador, bajo el puente de la autopista, se va a la izquierda y se 
atraviesa la carretera nacional por debajo, aprovechando el puente de desagüe del barranco. 
Se encuentran, a continuación, los jardines del parque del Pont del Diable y el gran 
acueducto romano. Se sigue por viejos caminos de carro y se pasa por las grandes masías 
dels Arcs, de Granell y de Pastor, tres ejemplos de la vitalidad del campo agrario de 
Tarragona en otros tiempos. Se deja, a la derecha, la vaguada del Moro y se cruza la 
carretera de Els Pallaresos (TP-2031). 

Se sube hasta que se encuentra la urbanización de Mas de Panxer y se baja en dirección al 
Rodolat. Se encuentra el camino de Mas Enric y se continúa hacia arriba hasta los Alts de la 
Bassa Closa, lugar rebautizado como el Gurugú en recuerdo de una célebre y triste batalla de 
la guerra de Marruecos. Se baja hacia el mas de la Creu, donde queda bien visible la torre de 
defensa, y a continuación se pasa por el mas de Sorder, con su elegante cúpula, que 
merecería mejor suerte. Más adelante, se pasa por el mas de Cosidor, cerca del mas del 
Mèdol y por la cantera romana del mismo nombre. La llegada a Ferran es especialmente 
bonita, con el fértil valle del Gaià a sus pies. En seguida, se encuentra el río Gaià y se le 
acompaña hasta la desembocadura (ojalá recupere pronto el caudal ecológico que muchos 
reclaman). 

Junto al mar se encuentra el antiguo pueblo fortificado de Tamarit, que parece más un castillo 
que una población y que recuerda los siglos en los que toda la costa catalana sufría las 
incursiones de los piratas berberiscos procedentes del norte de África. A continuación, se llega 
a un tramo de costa encantador, con restos todavía de alguna caseta de carabineros. Se 
continúa por el paseo de ronda de la montaña de Sant Joan y se llega a la playa de la Móra. 
El camino de ronda que conectaba la playa y la torre de la Móra está ahora dentro del camping. 
Mientras no se condiciona un buen paso, el personal informa amablemente a los caminantes 
del recorrido más adecuado para cruzarlo y volver a retomar el camino que recorre el litoral. 

Se entra, a continuación, en la costa del bosque de la Marquesa. Es un espacio muy valioso y 
especialmente frágil, todavía hoy propiedad de la familia de la marquesa que decidió 
rechazar una sustanciosa oferta económica para urbanizarlo. El paso público se limita al 
sendero que pasa junto a la costa. Se dejan atrás las preciosas playa de Becs y playa de 
l’Arboçar y llega, a continuación, a la punta de Creueta, donde sorprenden los restos de una 
antigua cantera romana y donde empieza la gran playa Llarga, especialmente querida por la 
gente de Tarragona. En el otro extremo, se encuentran las rocas del Morrots, un espacio de 
acantilados muy interesante que esconde la playita de los Capellans y que conecta con la 
playa de la Savinosa. 



 
El tráfico que bordea el perímetro del antiguo sanatorio de la Savinosa presenta algún punto 
delicado a tener en cuenta si se va con niños, mientras no se condicione adecuadamente. Se 
llega a la playa de la Arrabassada y se continúa siguiendo el paseo hasta llegar al pequeño 
parque de la Punta Grossa, donde se puede recuperar un tramo muy bonito del camino de 
ronda que baja hasta atravesar la pequeña  playita de los Cossis y conecta, finalmente, con la 
punta del Miracle. 


